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Zofi

			Zofi se despertó con el sonido de la voz de su madre, más aguda de lo normal. Observó el interior de la carpa con los ojos entornados. La había compartido con ella durante los últimos dos meses, porque no lograba dormir sola. Veía sangre cada vez que cerraba los ojos.

			—¿Puedes decirme por qué están buscándola? —dijo Madre.

			Algo crujió. ¿Un pergamino?

			—Todo lo que dice aquí es que debemos llevar a la única hija de Deena con nosotros a la capital —respondió un hombre. Un tono casi… de Kolonya—. Usted es Deena. ¿Puede decirnos dónde está ella?

			Zofi se levantó de un salto y arrancó cualquier resto de telaraña del sueño. Arenas. Ese debía ser un Talon. Madre ignoró su pregunta.

			—Esto es totalmente inusual —afirmó Deena, justo fuera de la carpa.

			—Es el mandato del rey. —La voz de él se volvió más baja. Madre estaba alejándolo. Para ganar tiempo.

			Zofi lanzó el bolso sobre su hombro; un bolso de huida que Madre había empaquetado dos meses atrás. La noche en que Zofi arrojó esa sentencia de muerte sobre su propia cabeza. Entretenlos, rezó mientras elevaba su daga y abría una hendija al fondo de la carpa. Los Talones estarían vigilando el frente.

			En el exterior la helada noche del Desierto de Cristal congeló sus pulmones. Respiró profundamente de todas formas, para aclarar su mente. Si lograba atravesar las dunas, podría refugiarse en los peñascos, buscar lagartijas para comer y cortar cactus para beber. Ese desierto la mantendría a salvo durante unos cuantos días, siempre y cuando pudiera alcanzarlo.

			Para eso, necesitaba velocidad.

			Zofi presionó la daga en su antebrazo. En el momento en que penetró en su piel, sus ojos de se cerraron y sus sentidos se orientaron hacia su interior. Cada vena de su cuerpo se encendió como un mapa en su mente. Vio su corazón contraerse para llevar sangre a esas venas, cargadas de oxígeno y nutrientes.

			Oxígeno, nutrientes y algo más. Una chispa extra, enviada a su cuerpo a través del corte que acababa de hacer en su antebrazo.

			Las Artes de Sangre.

			Describir las Artes a alguien que nunca se ha diezmado era tan imposible como explicar un sexto sentido. Las Artes tenían un sabor verde, olor a adrenalina, sonido a frío. Aparecieron por primera vez en las Regiones cuatro siglos atrás y nadie fuera del continente podía utilizarlas. Pero, para los nativos de las Regiones como Zofi (y, desafortunadamente, los Talones que la cazaban), las Artes hacían que proezas sobrehumanas fueran posibles.

			Esa noche Zofi recurrió a esa fría adrenalina verde, como si blandiera una aguja mental. Requería concentración, fuerza de voluntad; algunas personas susurraban encantamientos mientras lo hacían, pero eso no era necesario, era solo un truco para ayudar al cerebro. Todo lo que realmente se necesitaba saber para diezmarse era la anatomía del propio cuerpo y hasta dónde podía llevarse. Cómo eran la sangre, el corazón, los pulmones y las venas cuando las explotaban al máximo.

			Zofi lo había hecho con suficiente frecuencia como para no necesitar palabras. Reunió todo el potencial de las Artes en su mente y lo dirigió con un solo propósito, un mandato. Vio cómo se expandían sus vasos sanguíneos del modo en que lo habían hecho tantas veces antes, para absorber más oxígeno y bombear más poder a sus extremidades.

			Volvió a abrir los ojos. El mundo parecía diferente. La arena volaba alrededor de sus tobillos. Las voces de Madre y del Talon, aún audibles al otro lado de la carpa, sonaban imposiblemente lentas, como si hablaran con las bocas llenas de melaza. Una mosca se encontraba suspendida sobre su hombro y batía sus alas a una fracción de su ritmo normal.

			Por supuesto, solo era así para Zofi. Porque, en realidad, el mundo no había bajado su ritmo.

			Ella se había acelerado.

			Salió corriendo hacia las dunas, con pies que apenas tocaban la arena. En segundos, atravesó cien metros de desierto para alcanzar la base de la primera duna. Saltó sobre ella, sus manos y pies pasaban de un apoyo a otro mientras la arena se deshacía debajo de ella. A mitad de camino, miró hacia atrás por encima de su hombro, en busca de señales de persecución.

			Tres lunas iluminaban el paisaje. Noz y Essex, las primeras dos lunas, pendían sobre su cabeza. Syx colgaba en el horizonte como un globo terráqueo. Glacie, el pequeño pueblo oasis en las afueras en el que habían acampado, se veía desdibujado al fondo; un perfecto círculo de palmeras y construcciones con techos de paja. Y, frente al pueblo, se encontraba el campamento de los Viajantes; varias docenas de carpas alrededor de dos fogatas. Unos cuantos miembros de su banda aún estaban reunidos junto a las brasas encendidas, a pesar de que la cena había acabado horas atrás. Intercambiaban historias nocturnas, un pasatiempo predilecto de los Viajantes.

			Durante un momento, a Zofi le dolió el corazón. Ella había crecido en esa banda, se habían movido frecuentemente, vagando alrededor de las Regiones externas. Su banda era su familia; más que una familia, era su hogar. El único hogar que había conocido. No quería marcharse.

			Pero si se quedaba, se arriesgaba a llevar la maldición de los Talones sobre todos los demás, no solo sobre ella misma.

			Concéntrate.

			Analizó el campamento. Dos Viajantes de guardia fingían descansar junto al camino. Otro estaba en posición para vigilar el propio oasis; porque, incluso allí, en un pueblo que le decía a Madre que no se preocupara por los Viajantes, aún debían tener cuidado. Solo se necesitaba un idiota supersticioso que divagara acerca de que los Viajantes comían bebés para despertar el odio de toda una aldea.

			Lo habían aprendido por las malas.

			Junto a los guardias del camino se encontraba el carro de los Talones. Dos caballos de carga estaban atados al carro y tres más pastaban alrededor de las ruedas. Pero sobre él se encontraba un solo Talon, fumando. ¿Dónde estaban los demás?

			Sus venas cosquillearon. Solo tenía un minuto o dos antes de que el diezmo se desvaneciera. Madre se encargará de los Talones. El trabajo de Zofi era alejarse del campamento tanto como pudiera. Dio la vuelta para seguir subiendo.

			¿Cómo la habían encontrado?

			Y, más importante, si habían ido por ella, ¿qué había sucedido con Elex? Él nunca la habría entregado. No voluntariamente. Tendrían que haberlo torturado para conseguir una confesión.

			Deja de pensar. Las emociones le quitarían velocidad.

			Cinco metros hasta la cima de la duna. Sus dedos cosquilleaban; el diezmo estaba apagándose. Las Artes podían hacer a una persona más fuerte, más rápida, inmune al daño, pero solo durante un tiempo. Una vez que el diezmo se desvanecía, la sangre necesitaba recomponerse antes de que pudiera volver a diezmarse.

			A menos que se conociera el secreto de los Viajantes.

			Los dedos de Zofi revolvieron su bolso. Cinco viales de cristal (refuerzos, como ella los llamaba) estaban dentro. Si fuera necesario, ella podría hacer que esa carrera continuara. Aunque prefería no hacerlo si podía evitarlo. Sabía que podía necesitar esos refuerzos más adelante.

			Mientras alcanzaba la cima de la duna, el último rastro del diezmo se filtró en sus venas. Su cuerpo volvió a su velocidad normal, sus extremidades quedaron temblorosas; su cuerpo, dolorido.

			Fue entonces que una cuerda enlazó su cintura.

			—Viajantes —dijo un hombre—. Tan predecibles.

			Zofi abrió sus brazos para evitar que la cuerda la apretara más. El atacante tiró y ella resbaló hacia él por la cima de la duna. Él había estado agachado al otro lado, esperando. Ella había corrido directamente a la trampa.

			Estúpida. Debió haberse quedado en tierra firme, alejarse del camino.

			No había tiempo para arrepentimientos. Levantó los brazos y los liberó de la cuerda. El Talon se le acercó y ella lanzó un golpe a su rostro.

			Él lo bloqueó con su antebrazo, la mano de ella dio dolorosamente contra el hueso.

			—Oye, cálmate. —Él levantó las manos en señal de rendición.

			Zofi le dio un golpe en la nariz. Él se llevó una mano a su propia cara.

			—Malditos vagabundos… —Dejó de hablar cuando ella le dio una patada en la rodilla. Solo entonces la lanzó hacia atrás. Ella tropezó, hizo equilibrios al límite de la montaña de arena.

			Y entonces observó la caída, pensativa. No era tan pronunciada. Si giraba por la arena, no sería más doloso que deslizarse por una pendiente nevada de las Montañas Alba.

			—Intento ayudar —afirmó él.

			Zofi saltó de la duna.

			Con un grito de frustración, el Talon cayó tras ella. Rodaron en una maraña de cuero y extremidades. La arena le llenó la boca, los ojos, los oídos.

			Al pie, el Talon aterrizó con fuerza sobre ella y extrajo el aire de sus pulmones. Buscó sus refuerzos. Arenas. El bolso ya no estaba. Ella miró atrás, lo detectó a mitad de la duna.

			—Escucha. —El Talon se puso de pie, con las manos extendidas—. El rey Andros me ha enviado. —Bajo la triple luna, él parecía kolonense de los pies a la cabeza, desde su piel morena hasta su ancha y elegante nariz.

			También parecía joven. Por una fracción de segundo ella sintió una punzada de culpa. ¿Podía hacerlo otra vez?

			Debía hacerlo. Él estaba en su camino.

			Él sonrió al confundir la duda de ella con rendición.

			—No muerdo.

			—Yo sí. —Zofi extrajo su daga y se levantó de un salto, en un movimiento fluido.

			Después sintió un pinchazo en el pecho, no más doloroso que la picadura de un insecto. Demasiado tarde, vio a un segundo Talon, mayor, unos metros más atrás y con una cerbatana en los labios.

			Veneno. Ella tocó el dardo.

			Luego, nada.
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			Zofi estaba en un bote. Zofi era un bote. Giraba con las olas, navegaba por un cielo negro, sin estrellas.

			Algunas veces, el cielo hablaba. Sonaba como Elex. Elex, que finalmente la había besado, sus labios eran suaves y perfectos, y encarnaban todo lo que ella siempre había deseado. Justo antes de que aceptara la culpa por sus pecados intentó tocarlo, pero el océano los apartó. El mundo flotaba. Ella estaba hundiéndose, estaba vomitando agua de mar, el cielo era negro, después luminoso, luego negro otra vez.

			Finalmente, tras lo que parecieron años, una ola particularmente fuerte lanzó su cuerpo contra la madera dura. Después escuchó la agitación de ruedas, el trote de pezuñas y todo regresó en oleadas también, demasiado rápido: el desierto, los Talones, la persecución por las dunas.

			El dardo envenenado.

			No estaba en un bote. Estaba en un carruaje.

			Zofi se levantó tan deprisa que su frente golpeó un posabrazos. Gruñó y se dobló hacia delante.

			—Apunta aquí. —Alguien empujó una cubeta metálica debajo de su mentón.

			Una oleada de náuseas la atravesó. Zofi tuvo arcadas, pero, a pesar de los retortijones, su estómago estaba completamente seco. No salió nada de él.

			—Mareos provocados por el viaje. Al menos has dormido durante lo peor.

			Ella abrió un ojo, luego volvió a cerrarlo. Sentado frente a ella se encontraba el Talon de las dunas. Ella aferró su cinturón. Rayos, su daga ya no estaba, su vaina estaba vacía. Él suspiró.

			—Estuviste ausente durante tres días. Lo siento. Mi superior solo usó el veneno fantasmal porque pensó que estabas a punto de apuñalarme.

			Lo estaba, pensó ella. En voz alta, dijo:

			—¿Veneno fantasmal? —Su voz sonó áspera y baja. Lamió sus labios secos—. ¿Cómo es que estoy viva?

			El Talon torció su boca.

			—Solo es letal en dosis altas. Los dardos que utilizamos dejan a nuestros oponentes inconscientes. No causan daños duraderos. Pero, otra vez, lamento que hayamos tenido que recurrir a él.

			Nada de eso tenía sentido; un disparo que no tenía planes de matar, un Talon disculpándose con un Viajante.

			—¿A dónde estáis llevándome?

			—Ya casi hemos llegado. —Él echó a un lado la cortina de la ventana. Los ojos de Zofi se ampliaron y se inclinó para presionar su nariz contra el cristal.

			Como niña de los desiertos y del océano, Zofi nunca había visto una jungla.

			Árboles de troncos tan gordos como el carruaje se elevaban hacia el cielo. Enredaderas trepaban por sus ramas, interrumpidas por destellos de color; frutas o aves, no lo sabía. Gracias al espeso follaje, el suelo del bosque era oscuro como el anochecer. Humanos, aves y monos parloteaban tan ruidosamente que Zofi se preguntó cómo había sido capaz de dormir.

			Ese debía ser el camino de los mercaderes; la arteria principal de las Regiones. Corría desde los desiertos del Norte a través de la Jungla Eterna. Cruzaban granjeros que arrastraban con dificultad carretas cargadas de frutas y legumbres. Las personas que pasaban vestían caleidoscopios de colores; túnicas rojas y rosadas, pantalones verdes y azules. Incluso los habitantes del desierto, cuyas batas de cuerpo entero les cubrían cada parte de la piel, llevaban telas radiantes, más que las batas negras del Norte.

			La mayoría de las personas eran parecidas al Talon que estaba junto a ella. Altas, esbeltas, musculosas, con rostros ovalados, suave pelo castaño peinado hacia atrás, recogido o corto hasta el mentón, lo que hacía que sus pómulos afilados resaltaran aún más. Tenían la piel morena, casi del mismo tono que la de ella. Más allá de eso, no tenían nada en común. Nadie más allí tenía su pelo negro rizado, su rostro angosto o sus pequeñas facciones. Y ella era unos treinta centímetros más baja que todos.

			Ella resaltaba.

			Un comerciante que pasaba la miró a los ojos a través de la ventana y levantó los dedos en señal de advertencia, enseñó los dientes, como si ella fuera un demonio. Zofi enseñó sus dientes también y sintió una mínima sensación de placer cuando él saltó hacia atrás, perplejo.

			No había duda de a dónde se dirigían. La Jungla Eterna se extendía a través de las Regiones, comenzaba en las Montañas Alba al este y se desvanecía hacia los pantanos del oeste. Precisamente en el centro, donde la jungla era más densa, se erguía la Ciudad de Kolonya, la Región Central.

			La única Región que aún importaba.

			Su estómago volvió a revolverse, esta vez no por el mareo del viaje.

			—Si estoy bajo arresto, tienes que decirme por qué. Esa es la ley.

			El Talon rio. Bastardo. Después golpeó el techo del carruaje.

			—No estás bajo arresto, Zofi. No tienes que preocuparte por algunas acusaciones de robo insignificantes.

			Zofi frunció el ceño. ¿Acusaciones de robo?

			Madre. Ella debió haber inventado una historia para explicar por qué Zofi había huido de los Talones. Claramente ellos no sabían nada acerca de su verdadero crimen y les debió haber parecido raro que intentara escapar.

			Pero si los Talones no sabían lo que ella había hecho realmente, entonces, ¿por qué la habían ido a buscar?

			—¿Ella está a salvo? —preguntó Zofi finalmente, con cuidado, después de dudar un momento—. Mi madre.

			—Deena está bien. Dijo que recuerdes su consejo, sea cual fuera.

			Zofi lo sabía. Era de todo lo que habían hablado en los últimos dos meses. Qué hacer si las consecuencias de sus actos la alcanzaban. Sígueles el juego.

			El carruaje se detuvo de golpe y la puerta se abrió para sorpresa de ella. El Talon mayor, el que la había envenenado, estaba montado afuera, con dos caballos tras él.

			—Ahora que estás despierta, podemos cabalgar —explicó el Talon joven—. Pensé que lo preferirías.

			El mayor le ofreció una mano. Zofi lo ignoró y montó al caballo más grande. En el exterior, el ruido de la jungla se duplicó.

			Incluso montada atraía miradas; algunas curiosas, otras abiertamente hostiles. Ella elevó el mentón e ignoró los murmullos que oía pasar, como «vagabunda» y «lanzadora de maldiciones» entre otros. Zofi ya había escuchado todos los insultos posibles para entonces. Resbalaban por su piel como gotas de lluvia.

			—¡Alas de murciélago! —gritó un tendero. Trozos de carne seca, la mitad de los cuales Zofi nunca había visto antes, colgaban del alero del techo de su tienda, cubierto de enredaderas.

			—¿En serio las personas se comen eso? —preguntó con una mueca.

			—Te sorprendería. Las alas de murciélago son muy sabrosas. —El mayor de los Talones rio.

			Zofi aún estaba pensando en lo desesperada que debía estar la primera persona que se comió un ala de murciélago cuando doblaron por el camino.

			Frente a ellos, la jungla se abría. De pronto, Zofi se olvidó a los Talones y que de que el rey quería verla. Se olvidó de todo porque, arenas, ni todas las baladas y poemas del mundo la habían preparado para aquella vista.

			En el centro de un amplio claro se encontraba la Ciudad de Kolonya. Mil árboles ancestrales crecían tronco a tronco, fusionados en un muro vivo de sólido color café a su alrededor. A sus pies fluía el río Leath. Diez plantas hacia arriba, las oscuras copas de los árboles cubrían el muro detrás de ellos, la verdadera defensa de la ciudad. La muralla estaba patrullada por soldados con armaduras de cuero. Detrás, las diez torres de la Fortaleza Ilian penetraban el cielo. Cada una de ellas estaba construida de madera pétrea de diferente color, desde blanco del haya hasta intenso ébano. Los colores brillaban bajo el sol, resplandecientes.

			Zofi había pasado toda su vida en movimiento. Para entonces ya había visto cada una de las ciudades en las demás Regiones. Ninguna podía compararse.

			Miles de personas entraban y salían de la puerta de la ciudad; más personas que gotas de agua en el río, al parecer.

			Era la clase de sitio que podía devorar a una persona por completo. Pero, a pesar del peligro que implicaban esos muros, Zofi no podía evitar admitirlo: era un sitio precioso.

			—¿La primera vez? —preguntó el Talon joven—. El paisaje siempre sorprende a los nuevos visitantes.

			Zofi frunció el ceño. Odiaba admitir que lo fuera, incluso de forma inadvertida. En lugar de responder, azuzó a su caballo.

			Él igualó su paso mientras el camino rodeaba los campos de trigo, sin dejar de hablar.

			—¿Sabes? Después de que las Regiones ganaran su independencia de Genal hace cuatrocientos años, el mismo rey Ilian plantó este muro. Los árboles se han mantenido en pie todos estos siglos, prueba de que la ciudad no ha sido asediada. «Una corona para el corazón latente de nuestro cuerpo».

			Zofi lo miró de reojo. Había leído La Historia, por amor de las arenas. Madre se había asegurado de eso; le había dado la misma educación que cualquier chica de Kolonya habría tenido. Así sabrás exactamente lo que el mundo piensa de las personas como nosotras.

			—Personalmente, me resulta sugerente que el rey Ilian llamara a Kolonya «el corazón de las Regiones» antes de emprender la misión de conquistar a las otras cuatro —respondió ella. El joven Talon parpadeó sorprendido.

			—No conquistamos las otras Regiones. Los reyes y reinas de las cuatro Regiones exteriores escogieron al rey Ilian para que sirviera de…

			—De gobernante provisional, en caso de que volviera a surgir una guerra contra Genal —lo interrumpió Zofi—. Como acabas de decir, han pasado cuatrocientos años. ¿Cómo de provisional suena eso?

			—Olvidas la parte de que hemos pasado todos esos años luchando contra Genal.

			—De manera intermitente. —Zofi encogió un hombro—. Muchas veces con años de paz en medio. Además, la Ciudad de Kolonya y sus muros no asediados no son exactamente los que sufren. —Había visto el desastre que había causado la Séptima Guerra en la Región Este el año anterior.

			—Las Regiones exteriores son nuestro cuerpo, nuestra principal línea de defensa —respondió el Talon.

			—¿Alguna vez le has preguntado a esas partes del cuerpo cómo se sienten siendo extremidades desechables? —Zofi resopló.

			—No sé por qué desprecias Kolonya…

			—Puede que esté enfadada porque el rey ha enviado a subordinados anónimos a secuestrarme, drogarme y arrastrarme en contra de mi voluntad hasta esta ciudad condenada por las arenas —sentenció ella. Luego se estremeció. Sígueles el juego, le había advertido Madre. Discutir con un Talon no era un juego astuto.

			—Vidal —dijo él.

			—¿Qué? —Zofi frunció el ceño.

			—Mi nombre es Vidal. Ahora ya no soy un subordinado anónimo. —Él intentó sonreír y eso solo frunció más el ceño de ella. Era más irritante cuando trataba de ser amable—. No teníamos intención de drogarte. Tienes una idea equivocada; el rey planeaba invitarte aquí, no arrastrarte.

			—Sea cual fuera su intención, he sido arrastrada. Y aún no me has explicado por qué.

			—Pregúntales. —Vidal señaló al frente.

			Zofi notó con sorpresa que habían alcanzado la puerta de la ciudad. El puente bajo la compuerta estaba atestado de granjeros, mercaderes y visitantes. Pero en el centro se encontraba otro carruaje de dorado brillante, que dividía a la multitud como una daga. El escudo de alatormentas del rey Andros brillaba en las puertas.

			El carruaje se detuvo frente a ellos. Una sirviente impecablemente vestida abrió las puertas desde el interior.

			—Lady Zofi. He venido a escoltarla a la Fortaleza Ilian.

			¿Lady?

			Esa simple palabra la sorprendió más que cualquier cosa que hubiese escuchado hasta el momento.
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Akeylah

			Las rodillas de Akeylah palpitaban al inclinarse sobre el cepillo de pelo de caballo. Pero, por más que presionara, la mancha se rehusaba a desaparecer del suelo de piedras. ¿Cómo, en nombre de la Madre Océano, pudieron sus hermanos causar semejante alboroto en una comida? Se preguntó si necesitaría recurrir a otra dosis de lejía, cuando unos fuertes pasos rompieron su concentración. Por instinto se quedó helada, contuvo la respiración. Ella reconoció aquellos pasos.

			Padre.

			Tal vez ya había bebido suficiente como para pasar sin notarla. Akeylah cerró los ojos. Deseó poder ser como el mar. Agua que fluye entre las grietas, invisible y desapercibida.

			No tuvo tanta suerte.

			—¿Qué es todo esto? —Padre se balanceaba sobre ella.

			—Ya casi he terminado…

			—Casi he terminado —se burló él en tono agudo—. ¿Acaso te he preguntado lo que esto casi es? —Pateó su cubeta y lanzó agua sucia por todo el suelo del comedor—. Es mediodía, niña. Vendrán invitados pronto; ¿esperas que te veamos gatear por el suelo durante toda la comida? ¿O ese era el plan, quitarnos el apetito con la visión de tu rostro?

			Akeylah bajó la cabeza. Sabía que no debía provocarlo. Su muñeca derecha palpitaba con el recuerdo de la última vez que se había defendido. El hueso nunca se había soldado bien y le servía como un constante recordatorio de lo lejos que su padre era capaz de llegar.

			—Me disculpo, Padre. Fallo mío.

			—Maldición, sí que lo es. —Él tropezó y se apoyó en la mesa para descorchar la botella con los dientes—. Incompetente. Un desperdicio del sacrificio de tu madre.

			Akeylah apretó los dientes y fregó con más fuerza. Estaba acostumbrada a los insultos. Despreciable. Tú eres la que debió haber muerto. ¿Quién sabía? Él probablemente tuviera razón. Akeylah nunca conoció a su madre, ella murió al dar a luz, pero, de cara a la galería, era la esposa perfecta. La madre perfecta. Perfecta de un modo en el que Akeylah nunca lo sería.

			Eres igual que ella, solía murmurar su hermana mayor Pola por las noches, mientras se recostaban en extremos diferentes de la habitación que estaban obligadas a compartir. No es justo que tú estés aquí y ella no.

			El curandero del pueblo había guiado a su madre por todos los diezmos de curación conocidos. Al final, los diezmos acabaron con ella más rápidamente, las Artes quemaban en su sangre junto con su enfermedad. Y allí estaba Akeylah, siguiendo los pasos de su madre (usando las Artes en un intento desesperado de salvarse a sí misma) y solo los mares sabían si funcionaría.

			Crack.

			Ella se sobresaltó cuando la botella vacía estalló y regó su falda de cristales.

			—¿Me has oído? —Padre se inclinó y Akeylah se obligó a mirarlo a los ojos, temblorosa—. He dicho que eres un desperdicio.

			¿Por qué está tardando tanto? Ya debería estar provocando un efecto, algún cambio notable. Pero él parecía tan saludable como siempre, más allá del delator enrojecimiento que el alcohol provocaba en sus mejillas de color aceituna oscuro.

			—Te he oído, Padre —susurró.

			Tal vez lo había hecho mal. O tal vez la habían engañado como a una tonta.

			Había pasado meses investigando. Había visitado cada mercado y feria del pueblo, incluso las oscuras, como el Festival Ananses, una celebración tradicional de la Región Sur, en la que mujeres vestidas como felinos vendían ramos de hierbas secas para ayudar en los partos.

			Finalmente, había dado con una pista. Un rumor que la llevó a una feria incluso más extraña, una que solo abría cada tres meses, cuando las tres lunas eran llenas, en un callejón de pescadores. Desde allí, un murmullo la guio hasta un puesto con una cortina negra, atendido por una hechicera sorprendentemente bonita. Una hechicera con una cicatriz que cruzaba su mejilla, desde sus ojos oscuros hasta sus labios delgados.

			Por fin, Akeylah pensó que ya había pagado su penitencia. Ya había sufrido suficiente. La Madre Océano le había enviado una salvadora.

			La hechicera podría haber sido cualquiera. Un pobre vagabundo o una mujer desquiciada. No había garantías de que nada de lo que le hubiera enseñado fuera real. Pero cuando esa mujer acunó las mejillas de Akeylah en sus manos callosas y murmuró: «Él te matará en semanas a menos que actúes»; ella le creyó.

			Tal vez la hechicera estaba equivocada. Tal vez el diezmo no funciona. Tal vez todo esto ha sido en vano.

			—Mataste a tu madre. —La saliva de su padre salpicó sus mejillas—. ¿Y para qué? Para que tengamos que aguantar a una niña idiota, haragana y cabeza hueca, que es como ella y nos recuerda… —Su voz se quebró.

			—Lo siento —dijo ella. Otra vez. Pero nunca importaba lo que dijera. Solo importaba lo que Padre escuchaba y eso dependía únicamente de él.

			—No lo sientes. Disfrutas de esto. Te regocijas en nuestro sufrimiento. —Él la aferró del cuello con dedos carnosos. Apretó. Ella vio estrellas en los límites de su visión. Su lengua estaba adormecida en su boca y sus ojos se ampliaron como si el mundo fuera a estallar—. Le haría un favor al mundo. Nadie te echaría de menos.

			Ella moriría. Del mismo modo en que había vivido. Sola, en una familia de cuervos sobre un risco al límite del mundo. Cerró los ojos. La sangre rugió en sus oídos y le recordó al mar. A las olas en la costa.

			Madre Océano, acepta mi espíritu, rezó. Recógeme de este mundo…

			No podía recordar el resto. Le dolía la cabeza. Le dolía todo.

			Y después, aire.

			Akeylah cayó de rodillas y jadeó mientras sus pulmones se llenaban con aire nuevo. La sangre corrió hasta su cerebro. El mundo se inclinó y se meció. Su garganta palpitaba y sus rodillas dolían. Pero estaba viva. Estaba respirando otra vez.

			Palabras. Voces.

			—¿… seguro?

			—Bastante seguro, Padre. —Reconoció la voz de su hermano mayor, Siraaj. No es que fuera un consuelo. Siraaj la odiaba casi tanto como Padre. También Koren y Pola. Él los había puesto a todos en su contra. Ella era la menor, no deseada. La niña concebida por accidente, demasiado tarde en la vida para que su madre sobreviviera al parto.

			Ninguno de ellos se molestaría si él me asesinara, pensó. Solo se quejarían de tener que hacerse cargo de mis tareas.

			—¿En la recepción? —preguntó Padre. Luego sus pasos se desvanecieron por el pasillo.

			Akeylah permaneció a cuatro patas. Su respiración raspaba. Sonaría como una rana al día siguiente cuando intentara hablar. Si asumía que viviría para ver el amanecer.

			—¿Qué has hecho esta vez? —Siraaj empujó la botella rota con su pie—. Sabes que es mejor no provocarlo cuando ha bebido de más. En especial en momentos como este.

			El comercio aún era lento, lo había sido desde el final de la Séptima Guerra un año atrás. Las pocas embarcaciones que poseía la Región Este habían tenido dificultades para encontrar suficientes marinos que consiguieran la cantidad de pescado que la Región tenía que exportar a Kolonya, para intercambiarlo por los otros bienes que necesitaban para sobrevivir.

			Akeylah analizó el cristal roto, el modo en que la luz se reflejaba en los fragmentos. Había pensado que tal vez la guerra le daría a Siraaj algo de compasión. Que en el campo de batalla él aprendería que algunas veces, cuando alguien te golpea, no eres el culpable. Algunas veces el hombre que te golpea es el culpable.

			Pero la guerra solo parecía haber hecho a sus hermanos más duros. Siraaj y Koren se marcharon como brutos y regresaron como dioses. Bromeaban respecto a los hombres de su batallón que habían muerto. «Debiluchos», los llamaba Siraaj.

			Solo Akeylah parecía notar el temblor en las pestañas de él al decir tales cosas. El miedo detrás de sus alardes. Era una agradable mentira. Los muertos merecían morir. Si creías eso, podrías creer que nunca serías el que estuviera en el extremo equivocado del cuchillo.

			Como ella no respondió, Siraaj salió de la habitación también. Akeylah esperó a que se hubiera marchado. Solo entonces levantó su falda y recorrió los límites de su cicatriz.

			Tenía muchas cicatrices. Cortes y magulladuras, al igual que cicatrices más profundas, internas. Pero ninguna era semejante a la que recorría la parte externa de su muslo; era larga como una mano y tan gruesa como su dedo.

			Esa herida centellaba.

			Palpitaba y era ligeramente azul, como una vena con vida. En ese entonces, era el único consuelo de Akeylah. Una prueba de que finalmente había encontrado un camino para escapar de ese problema. Aunque su padre la asesinara, él no podría escapar de eso.

			Haz lo peor de ti, Padre. Yo ya he hecho lo mío.

			Una conmoción en el pasillo la hizo volver al presente. Dejó caer su falda y cubrió su cicatriz rápidamente.

			Todos en la familia usaban las Artes de Sangre; su padre se diezmaba para tener memoria en las reuniones de negocios, para recordar cada conversación. Pola lo hacía por fuerza para cargar las compras a casa desde los mercados; y Siraaj y Koren conocían todos los diezmos militares.

			Pero esas no eran Artes de Sangre. Las Artes obsequiadas por los dioses a las personas de las Regiones por alguna razón. Las Artes habían salvado a las Regiones, habían hecho a su pueblo lo suficientemente fuerte como para que se liberara de Genal. Las Artes hacían a alguien mejor, más rápido, más apto para proteger la única cosa que las Regiones valoraban por encima de todo: la familia.

			Pero ¿esa clase de diezmo, la clase que dejaba cicatrices? Esa estaba más que prohibida. Era una abominación, una maldición. La cicatriz era la marca de las Artes Vulgares. A diferencia de las Artes de Sangre, las Artes Vulgares permitían diezmar la sangre de otras personas en lugar de la propia. Solo aquellos que compartieran la línea sanguínea; parientes dentro de unas pocas generaciones. Con las Artes Vulgares podía hacerse lo que Akeylah había hecho. Poner un diezmo en la sangre de su padre y plantar una maldición que eventualmente lo mataría.

			Usar las Artes Vulgares era peor que un crimen físico. Peor que un robo, espionaje o asesinato. Era una perversión del regalo de los dioses. Incluso en los días de la reina Idrylla, cuando un grupo de espías genaleses se infiltraron en la corte y torturaron a la hija de Idrylla para que maldijera a su madre, no había habido perdón para los espías o para la hija. Sin importar qué te llevaba a hacerlo, el castigo por usar las Artes Vulgares era la muerte.

			—Akeylah. —Pola, su hermana mayor, se encontraba en la puerta—. Padre te quiere en la recepción. —Pola miró la falda de Akeylah y, durante un momento, el corazón de ella se detuvo.

			¿Habrá visto la cicatriz? ¿Lo sabe?

			Su hermana solo chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

			—Estás hecha un desastre —agregó antes de salir de la habitación.

			Akeylah se levantó, inestable. Aún le dolía la garganta por el ataque y las rodillas le palpitaban donde se había golpeado. Pero, cuando Padre llamaba, ella respondía. Había aprendido eso.

			Por el pasillo, escuchó voces. De hombres desconocidos, probablemente comerciantes. Padre era el magistrado del sitio y su casa era un paso de mercaderes, cazadores, pescadores y constructores. Últimamente eso había implicado que una estable corriente de cotilleos corriera por la casa; primero acerca del sabotaje de los rebeldes (o la defensa, como la llamaban algunos comerciantes) en Bahía Ardiente. Luego, más recientemente, acerca del Príncipe Plateado, asesinado por un Viajante cerca de su propia puerta. Abundaban las especulaciones; ¿los rebeldes habrían pagado a los asesinos? ¿O habrían sido contratados por Genal?

			Recientemente todo lo que esos rumores significaban para Akeylah era que más invitados circulaban por la casa de Padre; invitados a los que ella servía mientras la miraban con deseo muchas veces. Invitados entre los que había simpatizantes de los rebeldes y Talones al mismo tiempo, normalmente los últimos en busca de los primeros. Ella había escuchado rumores de lo que ocurría con cualquiera que fuera encontrado prestando ayuda o apoyo a los rebeldes. De cómo algunas veces los Talones que los capturaban no podían molestarse en transportarlos de regreso a la Ciudad de Kolonya para un juicio justo. De cómo era más sencillo si un «accidente» alcanzaba a sus cautivos en el camino a casa.

			Al escuchar eso, Akeylah no podía culpar totalmente a los rebeldes por sus acciones.

			No, ella no perdonaba los ataques a Bahía Ardiente, en donde la rebelión hundió embarcaciones de Kolonya, sus propios aliados. Y no creía en asesinar a los propios líderes, aunque hubiera rumores de que esos líderes, como el Príncipe Plateado, estuvieran detrás de muchos de los métodos más recientes y brutales de tratar a los rebeldes.

			Pero ella entendía la ira. Entendía los tatuajes que había visto enseñar a algunos mercaderes recientemente; el antiguo pez de Tarik, símbolo de la Región Este, antes de que jurara ante Kolonya y fuera conocida nada más como el Este.

			Así que, cuando Akeylah abrió la puerta de la recepción y se encontró frente a dos Talones en uniformes formales, con insignias de alatormentas picudos en sus pechos, todo lo que pudo pensar fue: Esos pobres rebeldes. Los Talones debían estar allí para cazarlos.

			El corazón le dolía solo de pensarlo. No podía aguantar más batallas, en especial de Regiones contra Regiones.

			—¿Cómo puedo servir a tus invitados, Padre? —preguntó con una reverencia. Padre no respondió. El Talon de pelo plateado se inclinó al frente, con los codos sobre las rodillas.

			—No hemos venido por tu padre. Hemos venido por ti, Akeylah dam-Senzin.

			De pronto, todos sus miedos cambiaron. Se intensificaron. La sonrisa del Talon era amigable, pero Akeylah sabía que no podía juzgar a un hombre por eso. Su estómago cayó como un ancla. De forma inconsciente, sus dedos se acercaron a la cicatriz en su pierna.

			—¿Disculpe?

			—Debes estar sorprendida de vernos, estoy seguro —intervino el otro Talon—. Nos disculpamos por la abrupta llegada. Habríamos escrito antes, pero no había tiempo.

			—Estamos aquí por asuntos del rey —agregó el del pelo plateado—. Él te invita a la celebración del cambio de mes.

			Los ojos de ella se ampliaron. Se dispararon de los Talones hacia su padre. A juzgar por su aspecto gris, él estaba tan confundido como ella.

			El silencio se extendió, hasta que se dio cuenta de que los hombres esperaban su respuesta. Akeylah no acostumbraba a que le hicieran preguntas y mucho menos a que le dieran oportunidad de responder.

			¿Qué opción tenía? Cuando el rey Andros hacía una invitación, debía aceptarse. Aunque ella no podía concebir por qué él la invitaría a ella entre todo el mundo para asistir a un evento. Su familia era de la nobleza, en tanto los esteños seguían esa clase de tradiciones. Pero si el rey simplemente tenía intención de recibir a su familia en la corte, la invitación debió haber sido para todos los hermanos a la vez, o solo para Siraaj al ser el hijo mayor.

			¿Eso podría ser un ardid? ¿Un modo de atraer a Akeylah hacia la Ciudad de Kolonya para que el rey pudiera encontrar evidencia de su traición? La prueba escocía en su muslo. Solo requeriría que una persona la viera, mientras estaba cambiándose o bañándose, y el rey Andros tendría las pruebas de sus pecados que necesitaba.

			No tenía importancia. Si la alejaba de allí, incluso una pena de muerte sería un alivio bienvenido. El rey tendría más misericordia en su ejecución que su padre.

			—Será un honor asistir a mi rey, señores.

			—Me alegra escucharlo —respondió el del pelo plateado—. Ya que debemos partir en breve. —La vista de él recorrió la vestimenta de ella y su rostro se ruborizó.

			Akeylah sabía que no era una esteña atractiva. Su cabello era color caoba lodoso, caía en ondas difíciles de manejar. Sus ojos eran demasiado grandes y de un inusual amarillo verdoso, no azules como los de sus hermanos. El color hacía su piel algunos tonos más oscura que la de su familia, pero no tan oscura como la de esos Talones; frente a ellos parecía pálida.

			Pero las andrajosas ropas de limpieza que vestía entonces, una camisa desgastada y una falda arrugada, solo hacían que su apariencia fuera mucho peor.

			Para crédito de él, ese Talon solo sonrió.

			—Vístete para la corte, milady.

			Lady.

			En términos de Kolonya eso era técnicamente cierto, pero nunca nadie la había llamado así. Ni siquiera los otros Talones que habían pasado por allí.

			Siempre había sido solo chica o sirvienta, o, algunas veces, cuando ya habían bebido tanto como para ponerse traviesos, dulce doncella del mar.

			—Prepararé mi equipaje enseguida. —Akeylah volvió a hacer una reverencia.

			Era muy probable que estuviera vistiéndose para su propio funeral. Nada bueno podría resultar de esto. Aun así, cuando abrió la puerta para marcharse y encontró a sus tres hermanos empujándose para espiar por la cerradura, no pudo evitar sentir una oleada de diversión.

			—¿Esos son Talones? —murmuró su hermano Koren.

			—Me pregunto si están cazando rebeldes. —Siraaj simuló golpear a un rebelde en la cara y Akeylah se hizo a un lado para esquivar el golpe.

			—Tal vez estén reclutando —señaló Pola—. Ambos han servido en la guerra.

			—Los esteños solo son buenos como marinos y cañoneros, sabes eso. —Koren resopló—. El rey nunca confiaría en nosotros para ser Talones.

			—Ni siquiera cuando hemos sangrado por él —balbuceó Siraaj.

			Akeylah los esquivó y los dejó discutiendo. Los dejó adivinar de qué se trataría todo aquello. En cuanto a ella, solo rezaba poder encontrar un buen vestido en su andrajoso armario que fuera apropiado para un viaje de visita al rey.
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Florencia

			A pesar de las estrellas previas al amanecer que asomaban por las ventanas, el salón de lord D’Vangeline Rueno en la Fortaleza Ilian estallaba de vida. Su hija Lexena presidía la pista de baile, su cruda risa hacía eco en los elaborados frescos dorados del techo.

			Él lo había dado todo en esa fiesta: el baile de la mayoría de edad oficial de Lexena. La fuente de chocolate llenaba sus propias copas y grandes decoraciones plateadas traslúcidas colgaban del techo, con la forma de los símbolos de las Cinco Regiones. El pez de la Región Este danzaba por el techo, seguido por el gran gato del Sur, el escalador de arena del Norte, la garza del Oeste y, por supuesto, más extensa que todas las demás, el alatormenta de Kolonya. Las extensas alas del ave casi tocaban ambos lados del techo abovedado; y eso era apenas una ligera exageración de su tamaño en la vida real.

			Florencia observaba desde su sitio, entre las criadas de las damas. Estaba entre las sombras debajo del balcón, fuera de la vista y de la atención hasta que su dama a cargo requiriera su ayuda. Se esperaba que apareciera a los pies de la dama de la nobleza de inmediato, como si leyera su mente.

			Por lo general, Florencia era muy buena en eso. Pero esta noche tenía otras preocupaciones.

			El mes anterior una sirvienta había sido descubierta en la cama de un miembro de la baja nobleza. Normalmente habría sido expulsada por conducta inadecuada, pero era una de las preferidas de lord Rueno. Él bendijo la unión. Después de que un hombre como Rueno diera su aprobación, los padres del noble no tuvieron mucha más opción que permitirle desposar a la plebeya. La chica incluso cenaba en la corte desde entonces, aunque fuera en los márgenes del Gran Salón.

			A partir de ese momento, Florencia había analizado atentamente a la familia de lord Rueno. No tenía intenciones de escabullirse por los pasillos de servicio para siempre. Si ella se convertía en la nueva favorita de Rueno, tal vez algún día también pudiera mejorar su situación.

			Ren observó a lady Lexena hablar con lord Gavin. Ese sería un buen pretendiente para Lexena. El linaje de la familia de Gavin podía llegar hasta los reyes de Oonkip, cuando la Región Oeste aún era conocida como tal. Allí en Kolonya se habían labrado una buena reputación con el comercio de la madera. La guerra implicaba que Kolonya comprara mucha madera. Tenía que construir embarcaciones de algún modo.

			Una puñalada de arrepentimiento la alcanzó. Siete embarcaciones, mil ochocientos cincuenta y cuatro soldados.

			No podía pensar en eso. No en ese momento. Había aprendido su lección y nunca repetiría el mismo error. Tenía que mirar hacia adelante. Hacia el futuro que abriría para sí misma.

			Lexena se apoyó en el brazo de Gavin con una chispa en sus ojos. Las historias de Gavin, Ren lo sabía por experiencia, eran de variedad interminable y divagante. Pero, por una vez, al parecer, había encontrado una audiencia atenta. La risa de Lexena hacía que todo el semblante de él se encendiera.

			Pero la risa atraía más miradas que la de Ren. Incluso la peor de todas.

			Ren salió del recoveco de las sirvientas cuando la más venenosa serpiente de todo ese agujero se acercó a Lexena y Gavin.

			La dama a su cargo, lady D’Garrida Sarella, tenía mala reputación por dejar a los corazones hechos pedazos y sabotear reputaciones a su paso. A juzgar por la sonrisa ladeada que le ofreció a lord Gavin, buscaba un poco de ambas esa noche.

			Mientras Ren se acercaba, Sarella agitó sus pestañas con reflejos de color esmeralda. Era preciosa de un modo casi irreal, sus pómulos afilados, su nariz ancha y elegante, su piel de un perfecto tono moreno bendecido por el Sol. En cada centímetro, la mujer kolonense ideal, Sarella blandía su belleza del modo en que un soldado lo haría con su espada.

			—Gavin. —El nombre de él se fundió como cacao en su lengua—. No te he visto en toda la tarde. No me habrás abandonado por tan aburrida multitud, ¿verdad? —Ella le ofreció una mano.

			—No podría ni soñarlo. —Gavin se llevó los dedos de ella a sus labios. Lexena estaba totalmente olvidada.

			Sarella cerró su mano en el brazo de él, donde Lexena había estado apenas un momento antes.

			—Gracias al Sol. La última vez que nos vimos habías comenzado a hablarme de tu participación en la Séptima Guerra y he estado esperando en ascuas desde entonces…

			—Milady. —Ren se metió en su camino. Ella servía como criada de Sarella y normalmente se vería forzada a ponerse de su parte en una situación como esta. Pero, para ganar la simpatía de lord Rueno, las prioridades de Ren tendrían que cambiar.

			Además, tenía que admitir que Sarella le molestaba más que las demás mujeres de la corte. Eso podría ser divertido.

			—No te he llamado. —Sarella la miró con los ojos entornados.

			—Lo sé, milady. —Ren inclinó su cabeza en una falsa disculpa—. Pero lord Jadin estaba preguntando por usted. —Lord Jadin, a quien Sarella había pasado seduciendo la mitad de esa fiesta, para apartarlo de lady Halley—. Ha dicho algo acerca de algo que ha dejado antes por error en sus manos.

			Ren necesitó cada gramo de autocontrol para no sonreír ante la furia que brilló en los ojos de Sarella. Gavin pasó la mirada entre Sarella y Ren, después por encima de su hombro hacia lady Lexena. Pobre tonto.

			—¿Debo recuperarlo por usted? —continuó Ren con voz suave e inocente—. ¿O prefiere quedar con lord Jadin en su habitación para recogerlo? Es su preferido, mi Lady, con el bordado de encaje, así que asumo que no quiere perderlo.

			Eso fue suficiente. Gavin liberó su brazo del de Sarella, con una sonrisa amable pero fría.

			—Parece que tienes asuntos pendientes, lady Sarella. Guardaré mi historia para otro momento.

			Gavin y Lexena se alejaron hacia la pista de baile. Durante un momento, Ren disfrutó de los frutos de su trabajo.

			Solo durante un momento.

			—Pagarás por esto, niña. —Sarella frunció el ceño.

			Niña. Qué importaba que Sarella y Florencia tuvieran la misma edad. Habían crecido en la Fortaleza, educadas en política y rencor del mismo modo. Eran lo mismo, excepto por el accidente de sus nacimientos; Sarella, hija de un Lord y una Lady; Florencia, hija de una criada y un padre desconocido.

			No era justo. No estaba bien que chicas como Sarella tuvieran la oportunidad de ascender en el mundo, mientras que otras como Ren (chicas más listas, astutas, mejores en ese juego) estuvieran forzadas a quedarse de pie, sumisas en las sombras, a la espera de sus órdenes.

			Ren solo esperaba haber hecho una apuesta correcta. Miró sobre su hombro, rastreó a lord Rueno. Él estaba ocupado en otra cosa. Pero seguramente su hija mencionaría, si la animaran, a la criada que la ayudó a conseguir un baile con un buen pretendiente…

			No importa. Sarella siempre hacía de su vida un infierno. Elevaba quejas insignificantes y llamaba a Ren en mitad de la noche, o la reprendía mientras estaba ebria por haber puesto en el sitio equivocado cosas que la misma Sarella había extraviado o roto. Ren había perdido la cuenta de las veces que Sarella había ido a dar quejas sobre ella a Madam Oruna, la jefa del personal. Una nueva serie de quejas no marcaría la diferencia; Oruna no despediría a Ren aunque quisiera. No cuando Ren sabía qué cama calentaba Oruna cada noche.

			Así que simplemente sonrió cuando Sarella salió con rapidez. Cualquier contratiempo que causara, valía la pena por la mirada en su rostro. Valía la pena quedarse en su sitio mientras Sarella iba directamente hacia el bar.

			Incluso cuando decidió controlar la vergüenza bebiendo varias copas de néctar de amaranto una tras otra, valió la pena. Valió la pena cuando Sarella la llamó, borracha, para que la llevara a casa.

			—No es apropiado que una criada deje a su dama dando trompicones, ¿o sí? —siseó Sarella, en voz baja, justo antes de tropezar de un modo tan espectacular que Ren la atrapó por acto reflejo.

			Por el Sol. Incluso ebria, Sarella era una oponente formidable. Sabía que Ren no podía descuidarla, no en un evento como ese. Lord Rueno estaba observando, ávido por asegurarse de que sus invitados se marcharan seguros. Así que ella inclinó la cabeza en su dirección, enlazó el brazo de Sarella sobre su hombro y comenzó la laboriosa tarea de cargar con la chica hasta los aposentos D’Garrida. Los pasillos de la torre de madera de palisandro nunca habían parecido tan largos con Sarella colgando sobre su cadera, con el aliento caliente y apestando a flores.

			—Hogar, dulce hogar —balbuceó Ren cuando finalmente llegaron a la enorme puerta de madera. Requirió toda su fuerza restante el abrirla con su hombro. Cuando se deslizó hacia adentro, ambas se tambalearon en el umbral.

			El sol ya estaba tiñendo las cortinas de gasa de rosa con su primera luz. Tendría que advertirle a la criada de la mañana que retrasara el desayuno.

			—Así que, ¿por qué Gavin? —Sarella le ofreció su espalda a Ren. Ella comenzó a desatar su intrincado conjunto de cuatro piezas, que parecía consistir más en nudos y lazos que en verdadera tela—. ¿Has puesto tus ojos en él? —Arrastraba la voz, pero Ren no cometería el error de subestimar a Sarella por segunda vez.

			Se mordió el labio y tiró de los lazos del vestido más fuerte de lo que era estrictamente necesario.

			—Puedes quedártelo. —Sarella sacudió la cabeza y el corte bob a la moda de su melena rozó sus mejillas—. Yo tengo mi atención puesta más arriba. Mi soltero preferido regresará a la corte la próxima semana.

			Los dedos de Ren se quedaron quietos. Sin poder resistirse, miró al espejo. Vio a Sarella sonriéndole a su propio reflejo como un gran gato a punto de saltar sobre un guacamayo.

			Seguramente no se refiere a…

			Pero Ren ya conocía los gustos de Sarella. Recordaba el modo en que ella lo había perseguido la última vez.

			—¿El embajador del Este va a volver? —La voz de Ren ni siquiera tembló. Estaba volviéndose buena en eso.

			—El embajador Danton me escribió la semana pasada. —Sarella volvió a sacudir esas pestañas pintadas—. Ha dicho que está ansioso por el reencuentro.

			Por supuesto. Ren debió haberlo visto venir. Primero Bahía Ardiente, el asesinato del príncipe Nicolen dos meses atrás… Claramente los esteños no se detendrían hasta que Kolonya muriera.

			Lo que significaba que Danton necesitaría más información pronto.

			Las venas de Ren se congelaron.

			El derramamiento de sangre no era raro para las Regiones. Desde el momento en que cinco grupos diferentes de conquistadores genaleses dominaron las Regiones previamente inhabitadas, ellos habían sufrido. Primero como cinco colonias abusadas y abatidas que Genal explotaba por tanto dinero como pudieran escurrir de las espaldas de los conquistadores. Luego, cuatrocientos años atrás, cuando las Regiones declararon la independencia e iniciaron la primera Guerra de Reconocimiento, sangraron y murieron por la libertad. Desde esa primera guerra, seis más los habían azotado, cada una más sangrienta que la anterior.

			Pero la batalla de la Bahía Ardiente era diferente. Ese no había sido un ataque de Genal.

			Seis meses después de que la tinta se secara en el Séptimo Acuerdo de Paz con Genal, rebeldes del Este habían emboscado a la flota de Kolonya en retribución por el supuesto monopolio de muchos de los recursos de las Regiones.

			Como si más muertes pudieran ser la solución correcta. Como si una guerra interna fuera a solucionar las ruinas de una externa.

			Siete buques fueron hundidos en Bahía Ardiente, una gran parte de la flota restante de Kolonya. Y mil ochocientos cincuenta y cuatro Talones, marinos y soldados rasos, murieron en esos buques. Solo unos pocos sobrevivieron para describir el horror de esas llamas que se extendían por derrames de petróleo en el agua, los gritos de sus compatriotas al hundirse en las aguas en llamas de la Bahía Davenforth; más conocida como Bahía Ardiente en el presente.

			¿Por qué murieron?

			Porque Florencia fue tan ingenua como para confiar en un hombre que había construido su vida en base a la traición.

			—Lo que me recuerda —continuó Sarella—, que debo hablar con Madam Oruna. Necesitaré a una criada más capaz mientras Danton esté en la ciudad. Su gusto es… exquisito. 

			Las manos de Ren temblaron tan fuerte que apenas pudo retirarle el vestido. Se esforzó por mantener su rostro inexpresivo, sin emociones.

			Por dentro, los recuerdos surgieron.

			Danton en la cueva, su sitio secreto, el único lugar en la fortaleza en el que podían estar solos. Danton rodeándola con los brazos, la sonrisa descuidada. Los labios de Danton sobre los suyos, ardiendo de calor.

			Danton tratándola como a una igual, al menos en privado.

			Danton en público, su mirada que pasaba más allá de Ren. Danton coqueteando con las cortesanas. Bailando con Sarella, con su sonrisa encantadora, una mano alrededor de la cintura de ella. Siguiéndola movimiento por movimiento mientras danzaban alrededor de la idea de hacer más.

			La mirada que Danton le dedicaba mientras se acercaba para llenar la copa de Sarella.

			—Imagino que no te molestará ser reasignada. —Sarella levantó los brazos del mismo modo en que lo hacía todas las noches. Que el Sol protegiera a una dama de tener que desvestirse a sí misma. En esta ocasión, la desnudez de Sarella era como un desafío. Un reto—. Nunca has disfrutado viéndome con él, ¿no es así?

			Ren buscó la bata de Sarella y la dejó sobre sus hombros, con los ojos fijos en su reflejo del espejo. Ren sonrió ampliamente, así que Sarella no pudo ver lo forzada que era.

			—Como usted crea, milady.

			[image: ]

			En el momento en que Sarella sopló las velas, Florencia se dirigió a los aposentos de las criadas. Podría haber esquivado el área común y dirigirse directamente a su cuartucho; una cama simple y un estante de dos por dos, el único sitio del mundo que podía llamar propio. Pero dormir era imposible en ese momento. Sin importar lo exhausto que estuviera su cuerpo, su mente estaba acelerada.

			Danton regresará.

			Con él volvía todo lo que Ren había evitado durante seis meses. El hambre desesperada cuando se besaban. El modo en que él se abría y compartía sus más profundos miedos. La manera en que ella lo correspondía, como nunca se había atrevido a hacerlo antes. Ella le había dicho todo, incluso más que a Audrina, su mejor amiga. Compartieron sus sueños, sus esperanzas, sus ambiciones por tener más en la vida de lo que habían recibido al nacer.

			Después, esa misma ambición lo había llevado a apuñalarla por la espalda.

			Y ahora regresaba, y, con él, más que un corazón magullado. Si alguna vez él le decía a alguien lo que ella había hecho…

			No. Danton era muchas cosas, pero no un bocazas.

			Eso esperaba.

			Así que, más que dormir, Ren buscó a su mejor amiga. La encontró, como de costumbre, recluida en una esquina. Ren no sabía qué había llegado primero, la preferencia de Audrina por la soledad o las opiniones de las otras criadas acerca de que era demasiado presumida para socializar. Había intentado involucrar a Audrina en su círculo social, pero Aud siempre encontraba un modo de escabullirse por su cuenta.

			Era una pena, porque Audrina era la chica más lista de por allí, con la posible excepción de Ren. Pero si ella prefería la soledad, que así fuera.

			—Aud. —Ren se desplomó en el banco y observó la pila de productos de limpieza y las sábanas sucias en las que Audrina estaba enterrada—. Prueba con el aceite de lavanda; es mejor con la seda que el blanqueador.

			—Ya lo he intentado. Creo que esta será una pérdida. —Audrina fregó las manchas oscuras de la tela pálida.

			—¿Qué ha sucedido, alguien derribó su orinal?

			—Nada tan asqueroso. —Audrina bufó—. Lady Halley se apasionó demasiado con su chocolate nocturno en la cama.

			—Es un misterio cómo algunas de estas mujeres son capaces de comer su propia avena. —Ren suspiró.

			—No seas ridícula. Ninguna de ellas se encorvaría para comer avena. —Ambas se rieron. Luego Audrina vio la expresión de Ren y sus manos rígidas—. ¿Qué ha sucedido?

			—¿Sabes? Eres la única que puede hacer eso —dijo Ren con el ceño fruncido.

			—¿El qué, leerte? —Audrina elevó las cejas—. Lo dudo. Tus hombros se desploman cuando estás molesta. —Ella se inclinó hacia adelante en una imitación exagerada—. Y cuando estás enfadada, haces este mohín, como un pato…

			—Ya. —Ren dio una palmada en el hombro de su amiga—. Lo entiendo, soy fácil de descifrar. —El silencio se extendió, agradable al principio, pero fue volviéndose incómodo mientras más duraba. Finalmente, Ren se aclaró la garganta—. Él va a regresar.

			No necesitaba decir quién.

			—Por el Sol —exclamó Audrina. Ella no sabía nada del secreto que compartían Ren y Danton; el verdadero peligro de su regreso. Pero conocía su amorío. Había cubierto a Ren en más de una ocasión cuando necesitaba reacomodar su horario para poder escaparse con él durante una hora o dos—. ¿Cómo lo sabes? Él no te ha escrito, ¿o sí? Si ese canalla malvado intenta reanudar las cosas, juro que…

			Ren rio con amargura.

			—Nada de eso. No te preocupes —y agregó, cuando la grieta entre las cejas de Audrina se profundizó—: No voy a caer por él.

			Audrina comenzaba a responder, cuando las puertas de la habitación se abrieron de golpe. Las dos levantaron la vista, sorprendidas. Solo media docena de criadas se encontraban en la sala común a esas horas, la mayoría aún acomodando sus uniformes. Se alzaron chillidos cuando las criadas reconocieron al intruso, Josen, uno de los escuderos. Tarde, él cubrió sus ojos.

			—Una llamada de arriba —exclamó sobre las protestas—. Florencia es requerida en el Gran Salón.

			El interior de Ren se congeló.

			Los sirvientes nunca eran llamados por sus nombres. Especialmente no por escuderos y definitivamente no al Gran Salón. Si una dama requería asistencia, hacía sonar la campana con su cuerda y cualquier criada disponible respondía.

			Ren se levantó, asintió hacia Josen y él desapareció. Después, intercambió una mirada nerviosa con Audrina.

			—Estoy segura de que no es nada —susurró Aud. Tampoco parecía convencida.

			Si lady Sarella se dirigía a Oruna y realizaba una queja formal, Ren podía darle un beso de despedida a su cómoda vida en la fortaleza. Sin mencionar cualquier esperanza de ascender en su posición. Por el Sol, ¿cómo pudo hacer una apuesta tan baja? ¿Acaso Rueno la había visto ayudando a su hija? ¿Sería suficiente para ganar el perdón?

			Otra vez. El frío en sus entrañas se convirtió en hielo. Eso podría no tratarse de Sarella en absoluto. Los nobles no se involucrarían en cuestiones como despedir a la criada de una dama; le dejarían eso a Madam Oruna.

			Pero si Danton decidía congraciarse con el rey al exponer a un traidor dentro de la fortaleza…

			En Kolonya, la única misericordia que un traidor podía esperar era una sobredosis de veneno fantasmal, antes que una cruel ejecución. De cualquier manera, la muerte era segura.

			Ren enderezó sus hombros, luego elevó el mentón mientras salía de la habitación. «No puedes controlar tu destino», le decía siempre Madre. «Solo el modo en que lo enfrentas».

			Cualquier forma que el juicio del Sol tomara, Ren lo miraría directamente a los ojos.
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